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INTRODUCCIÓN
El presente trabajo de grado tiene como principal objetivo delimitar, mediante un análisis
cualitativo comparado, los principales determinantes de la informalidad laboral en las
mujeres en Colombia y sus consecuencias en el desarrollo humano y en la generación de
economías alrededor del trabajo del cuidado. Así mismo, identifica la relación existente entre
la participación de las mujeres en la informalidad laboral, los marcos de política pública y
los estándares impuestos por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo
Económicos (OCDE), para el ingreso de Colombia como miembro a dicha organización, y
su potencial impacto en la mejora del desarrollo social.
En los últimos años, la participación de la mujer en el mercado laboral se ha incrementado
de forma progresiva, debido a las políticas económicas imperantes en Latinoamérica. El
mercado laboral se ha transformado sustancialmente haciendo que la mujer se integre en la
fuerza económica, fuera del ámbito de la reproducción social, tal y como lo afirma Alma
Espino (CEPAL, 2005)
Sin embargo, la brecha de género persiste,
“Las diferencias de género han subsistido, y las mujeres siguen negativamente
afectadas en términos de su inserción laboral, la permanencia y calidad del empleo y,
por lo tanto, en sus posibilidades de acceso a la independencia económica y la
autonomía.” (CEPAL, 2005).
Es justamente el difícil acceso a la independencia económica el que conlleva a gran parte
de las mujeres a recurrir al trabajo informal. Históricamente, las ocupaciones destinadas al
mantenimiento, reproducción y sostenimiento de los hogares (trabajo doméstico), así como
otras tareas vinculadas al cuidado, son desempeñadas en su mayoría por mujeres, y, aunque
son actividades esenciales para el desarrollo de la vida que aportan a la economía, no son
reconocidas ni remuneradas. Esto implica que gran parte de la población de mujeres, se vean
forzadas a buscar ingresos adicionales, mediante trabajos que les permita acomodar sus
tiempos, sin dejar de realizar los trabajos de cuidado, y así terminan recurriendo a la
informalidad.

Por lo cual surge las siguientes preguntas de investigación:

¿Cuál es la relación entre la informalidad y la economía del cuidado? Y ¿Qué
consecuencias trae la inclusión del trabajo del cuidado en las políticas de entrada de
Colombia a la OCDE?

La importancia de estudiar este tema radica en que, en Colombia, y en general en
Latinoamérica, existe desigualdad de género persistente, que ha llevado a la invisibilización
del papel de la mujer en la economía. Las mujeres recurren al trabajo informal para acceder
a ingresos, porque las labores de cuidado –que se asignan en razón de los roles de género en
la división sexual del trabajo- no son reconocidas ni remuneradas socialmente como trabajo1.
Este trabajo se centra, por tanto, en la investigación del sesgo de género en la
informalidad, haciendo un paralelo entre los lineamientos de la OCDE y el tratamiento del
trabajo de cuidado en la política pública en los países de Latinoamérica. En este trabajo se
busca dar relevancia al trabajo de cuidado, mayormente realizado por mujeres, como parte
esencial de la producción en la economía. Esto se realiza a través de un estudio comparativo
de los determinantes del trabajo informal en países de Latinoamérica.
Se toma particularmente México como referente, teniendo en cuenta que, es uno de los
países miembros a la OCDE y que su economía es comparable con la colombiana. La OCDE
ha realizado aportes para abordar la informalidad desde el diseño de la política pública, y ha
establecido metas para la mejora del funcionamiento de la economía mexicana, sirviendo de
referencia y comparación con Colombia.
La presente investigación se realiza con base en los datos proporcionados por el Banco
Mundial, la CEPAL – Comisión económica para América Latina y el Caribe, y la UNESCO

1

El trabajo de cuidado no es reconocido ni remunerado como trabajo. La carga del trabajo en las
mujeres también genera que las mujeres puedan acceder en menor medida a trabajos formales, pues
deben asumir el cuidado, y por lo tanto tienen menor acceso a educación y capacitación para trabajar
en el mercado formal. Además, el sesgo del mercado laboral sobre la maternidad se relaciona con el
piso de goma, que obstaculiza la entrada de las mujeres al mercado laboral formal. (PNUD, 2017)

– Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. El análisis
se realiza mediante el método de Análisis Comparativo Cualitativo (QCA) propuesto por
Charles Ragin (Ragin, 1987) a través del cual se analizan diversos escenarios de los
principales determinantes de la informalidad para países de Latinoamérica, y su relación con
el tratamiento del trabajo de cuidado, o su potencial de generación de una economía del
cuidado.
El documento se divide en cinco partes. En el primer capítulo, se presenta esta
introducción, los antecedentes de investigación, la justificación y objetivos del trabajo. En el
segundo capítulo se realiza una revisión teórica de la informalidad laboral y sus
determinantes, desde el enfoque feminista. Se aborda el efecto sustitución que se presenta
entre el desarrollo social y crecimiento desde la crítica hecha por la economía feminista. Esto,
pues el objetivo ulterior de las propuestas de la política pública de organismos como la OCDE
es el crecimiento económico, del cual la economía feminista es crítica al demostrar que
produce y reproduce desigualdades sociales (Esquivel, 2011). En el tercer capítulo se
presenta el diseño metodológico, allí se presenta el método de análisis cualitativo QCA y se
justifica su utilización; adicionalmente, se propone la operacionalización de los conceptos
más relevantes que se resaltan en el marco teórico, a través de una revisión estadística de la
informalidad laboral para las mujeres en Latinoamérica, estableciendo los factores que
determinan el trabajo informal y su relación con la economía del cuidado. En el cuarto
capítulo, se presenta el análisis de los resultados y se establecerá su relación con la presencia
de Colombia y México en la OCDE. Y, por último, en el quinto capítulo las conclusiones y
posibles recomendaciones de política pública para disminuir la informalidad como
problemática social, en especial en su relación con la organización social del trabajo de
cuidado,

1. DETERMINANTES DE LA INFORMALIDAD LABORAL EN LAS
MUJERES

1.1

Justificación y Antecedentes

El análisis de la participación de las mujeres en la economía, y más
específicamente en el mercado laboral, coinciden con una realidad latente de
desigualdad de género en América Latina.
Históricamente, el mercado laboral ha estado marcado por una brecha de
género que ha dado el rol de trabajo reproductivo a la mujer, generando su
estancamiento en la economía debido a barreras al ingreso, como lo son el “techo
de cristal” y el “piso de goma” (PNUD, 2017). De manera que, el rol de la mujer
se ha limitado en gran medida al trabajo de cuidado en el hogar, labores que
socialmente no son reconocidas como trabajo y por tanto no remuneradas.
Como consecuencia, y en contraste con las problemáticas sociales modernas,
como lo es la jefatura de hogar predominantemente femenina, gran parte de las
mujeres que deben asumir la carga del trabajo de cuidado, han tenido que recurrir
a la búsqueda de ingresos que les permitan suplir las necesidades de su hogar y
que a su vez sean flexibles para poder cumplir con la labor de cuidado
paralelamente, recurriendo así al trabajo informal.
Por lo cual, el presente trabajo de investigación se enfoca en los principales
determinantes de la informalidad de las mujeres y su relación con la economía del
cuidado para América Latina.
Existen numerosos estudios en torno a la informalidad y el trabajo de cuidado;
un primer trabajo corresponde a Arenas (2015) quien realizo una descripción de
los “Determinantes de la informalidad Laboral en Colombia entre 2001 – 2015”.
En este trabajo de investigación, se explicaron las causas de la informalidad desde
cuatro planteamientos: dualista, estructuralista, voluntarita e institucionalista.
Cada corriente se basaba en un contexto especifico, sin embargo, la autora
explico mediante análisis econométrico, que el enfoque institucionalista tiene una
alta relación con los índices de informalidad, debido a la existencia de impuestos,

barreras a la entrada y costos de la formalidad que impiden al trabajador adaptarse
con facilidad al mercado laboral.
Este trabajo se relaciona con la investigación en curso, ya que propone un
material de instrucción para la delimitación de un enfoque especifico y sirve de
base para la elección de variables que logren explicar a la informalidad en
conjunto, sin embargo, cuenta con un enfoque cuantitativo que difiere del análisis
para este proyecto.
Una segunda aproximación es el trabajo de investigación realizado por
Mónica Guayara de la Universidad del Valle – Colombia (2012): “Determinantes
de la informalidad laboral según condiciones de género y raza en el municipio
de Cali para el año 2012”, que al igual que el trabajo anterior, busca explicar la
informalidad bajo los enfoques estructuralista e institucionalista.
Dado al enfoque en género y raza, éste antecedente resulta muy útil para el
presente proyecto de investigación, pues permite establecer los principales
determinantes de la informalidad para las mujeres, mediante revisión estadística
del DANE – Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia,
comparando el total de trabajadores formales e informales por género y raza, para
la ciudad de Cali en 2012.
Por último, y en alta concordancia con el objetivo de este proyecto, se utiliza
como antecedente el proyecto de tesis de Mateo Alejandro Tunarrosa Padilla
(2015): “El trabajo doméstico no remunerado en Bogotá ¿Quién lo paga?
Análisis desde un enfoque de la economía feminista”. Éste plantea la división
sexual del trabajo como una de las causas de la brecha de ingresos de género en
Bogotá.
En su planteamiento sugiere que las mujeres, al ser responsables del cuidado
del hogar optan por empleos de medio tiempo, informales o desde casa que le
permiten recibir ingresos mientras cuidan de su familia.
De esta forma, al conjugar los antecedentes planteados, en este trabajo de
investigación se busca hacer énfasis en el uso de empleo informal como
alternativa de ingresos que permite a la mujer trabajar y realizar el trabajo de
cuidado. No obstante, se debe tener en cuenta la importancia de incluir a la

economía del cuidado dentro de las cuentas nacionales de Latinoamérica para que
las labores de cuidado sean reconocidas y remuneradas como trabajo, y se
visibilice su importancia en la economía.

1.2

Objetivos

Objetivo general
-

Delimitar, mediante un análisis cualitativo comparado, los

principales determinantes de la informalidad laboral en las mujeres en
Colombia y sus consecuencias en el desarrollo humano y en la generación de
economía alrededor del trabajo del cuidado

Objetivos Específicos:
-

Establecer los determinantes de la informalidad laboral para las

mujeres a través de una revisión teórica desde el desarrollo social y el enfoque
feminista
-

Exponer la relación existente entre la informalidad y la

economía del cuidado mediante la revisión estadística de los determinantes
-

Analizar las consecuencias de la participación de Colombia en

la OCDE y su repercusión en la informalidad y en el tratamiento de la
economía del cuidado en la política pública

1.3 Metodología
El trabajo investigación se basará en una combinación de análisis estadístico
descriptivo y un método de análisis de tipo cualitativo. Esta combinación de
métodos permite interpretar la relación de entre la Informalidad y la Economía
del cuidado con una serie de condiciones o determinantes que dan cuenta de los
contextos y de las teorías que explican la informalidad.
El método a usar será el QCA que permite analizar patrones y demostrar cómo
se comportan un conjunto de variables seleccionadas, como condiciones para
explicar las variables dependientes, en este caso la informalidad y la economía
del cuidado.

MARCO TEÓRICO
2. Modelos de Desarrollo en América Latina
El papel de la mujer en la economía ha sido tema de discusión en las últimas décadas, en
Colombia particularmente, los estudios realizados se han centrado en índices de desarrollo y
crecimiento sesgados por desigualdad, violencia y pobreza. Según la medición de acceso a
las oportunidades realizada en el año 2015 por las Naciones Unidas, Colombia está en el
puesto No. 90 de 189 del Índice de Desarrollo Humano (IDH) con un puntaje de 0.747, sin
embargo, cuando el IDH es ajustado por el componente de desigualdad; el resultado es de
0.571 ocupando el puesto 83 de 151 (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo,
201).
Esta desigualdad es fruto de la intersección entre distintas problemáticas sociales
presentes en la mayoría de los países de América Latina; esta investigación se centrará en
una específica: la informalidad laboral. En particular, se estudia la informalidad en las
mujeres asociada al trabajo de cuidado, entendiéndose como actividades de trabajo doméstico
y cuidado del hogar, que recae generalmente en nosotras. Ahora bien, tal y como y lo presenta
el profesor Gustavo Sandoval Betancour en Colombia, la informalidad “es una característica
del modelo de organización de los modos de producción adoptados en la economía mundial,
que, si bien se puede individualizar por aspectos muy específicos en cada país, también es
factible generalizarlo como característica de todas las economías” (Betancour, 2013)
A su vez, la informalidad en las mujeres es determinada por factores como la violencia
de género, el acceso a la educación, el color de piel, la estratificación social, y en efecto,
“ellas registran menor ocupación, menor participación, salarios más bajos y mayores tasas
de desempleo; este último ha sido, al menos, cuatro puntos porcentuales más alto que el
masculino desde que se tienen estadísticas sistemáticas del mercado laboral” (Arango,
Castellani, & Lora, 2016. p 12). Y surge de esta forma una problemática subyacente, que es
la medición del trabajo doméstico y del cuidado como ente no remunerado, y practicado
mayoritariamente por el género femenino.
Ahora bien, la informalidad como problemática social y económica surge resultado de la
acumulación de capital buscada en los últimos modelos de desarrollo aplicados en

Latinoamérica. Históricamente, el mundo se ha dividido en dos ejes: uno de dominación y
poder, y el otro de subyugación; esto, se identifica fácilmente en los tres modelos de
desarrollo predominantes en América Latina: el Primario – Exportador, el de Sustitución de
importaciones y el Neoliberal, tal y como se afirma en el libro “Aportes al debate de
desarrollo en América Latina – Una perspectiva feminista” en el capítulo ¿América Latina:
Desarrollo con in-equidad social y de género?, compilado por la Dra. Norma Sanchis.
El modelo exportador inicia en el siglo XIX caracterizado por la búsqueda de
acumulación del capital mediante la manufactura, desde aquí inicia la división de los países
entre productores de materia prima y exportadores. Los países capaces de generar
manufactura se caracterizaban por tener un desarrollo relativo, mientras que los proveedores
de materia prima fueron considerados como “atrasados”; sin embargo, este modelo de
desarrollo además de dominar en las economías mundiales se trasladó al interior de los países,
creando una división de clases trabajadoras y dando inicio a la exclusión social, según lo
afirma el Banco Mundial:
Aunque finalmente estas colonias (las de América Latina) lograron su independencia y el
desarrollo de la tecnología y la economía mundial trajo consigo importantes cambios, la
desigualdad extrema persistió en los siglos XIX y XX porque la evolución de las instituciones
políticas y económicas tendió a reproducir la distribución altamente desigual de la riqueza,
capital humano e influencia política (Ferranti, Perry et al (2005. p 40))

Seguido a esto, después de la Segunda Guerra Mundial debido a la fragilidad institucional
derivada del conflicto entre países, se decide convertir a la industria en el nuevo eje de
acumulación de capital iniciando la segunda ola de desarrollismo predominante en
Latinoamérica: Sustitución de importaciones. (Sanchis, 2011)
En los 50’s el modelo buscaba la protección de las economías nacionales, disminuyendo
las importaciones y aumentando la producción nacional; de esta forma, se dio un valor
agregado a los aranceles buscando disminuir el comercio exterior. Gracias al modelo, se
generó en los primeros años un crecimiento nacional sostenido para los países de América
Latina, sin embargo, no todas las necesidades podían ser suplidas por sus economías así que
el comercio exterior a pesar de disminuir se mantuvo, hasta ser retomado con más fuerza.

En los sesentas y setentas, debido a la industrialización creciente se crearon empresas
multinacionales que terminarían capitalizando el mercado y generando una nueva etapa para
el mercado laboral, debido a la generación de empleo. Sin embargo, generó igualmente
impacto en la igualdad de género pues,
“Muchas de las políticas económicas resultaron discriminatorias para las mujeres, cuando la
industria pesada recibió subsidios al crédito para la inversión de capital y una tasa preferencial
para las importaciones de ese factor de producción, con empleo predominantemente masculino”
(López, 2006, p 37).

Es desde finales de 1960 que se acuña al término informalidad, como consecuencia, en
parte, del ideal de desarrollo económico de Harry Truman, expresidente de Estados Unidos,
quien reconoce la búsqueda del desarrollo económico en los países “subdesarrollados”. Tal
y como lo afirma Arturo Escobar, la doctrina Truman tenía como objetivo:
“Crear las condiciones necesarias para reproducir en todo el mundo los rasgos
característicos de las sociedades avanzadas de la época: altos niveles de industrialización y
urbanización, tecnificación de la agricultura, rápido crecimiento de la producción material y
los niveles de vida, y adopción generalizada de la educación y los valores culturales
modernos” (Escobar, 2007, p 45)

Se propone entonces la reestructuración de más de la mitad del mundo, todos los países
que se concebían como “subdesarrollados” debían acogerse a la nueva normativa de
progreso, crecimiento económico y materialismo, entendidos como desarrollo. Se crearon
nuevas formas de producción e industrialización, defensa de la propiedad privada y se da
inicio al concepto de “clase social”, entendida como una forma de estratificación en la cual
un grupo de individuos comparten una característica social o, en este caso, económica,
ahondando en la diferenciación de genero iniciada en los 50’s.
Ahora bien, esta diferenciación de poderes representado por grandes multinacionales,
junto a la necesidad de suplir las falencias de producción en los países, dio paso a un
endeudamiento externo incapaz de sostener, llevando a su límite al modelo de sustitución y
dando paso al modelo de desarrollo neoliberal.
En los 80’s se produce la llamada crisis de la deuda, generando estancamiento y
desequilibrio en América Latina que condujeron al replanteamiento del eje del desarrollo, la

acumulación de capital se trasladaría nuevamente a las exportaciones, esta vez promoviendo
apertura de las economías y desregulación financiera. Sin embargo, el modelo no fue
montado en bases sólidas, y dejo como consecuencia la profundización de desigualdad entre
economías del cono sur, dejando a varios países de Latinoamérica en crisis y con
endeudamiento externo.
Además, en términos de discriminación de género, el modelo neoliberal se caracterizó
por generar políticas públicas que redujeron el gasto social en educación, salud y servicios
públicos (Sanchis, 2011), lo que afecto de manera desproporcionada a las mujeres; las
actividades de cuidado, que a lo largo de la historia han sido desarrollados por las mujeres de
manera no remunerada, aumentaron rápidamente y el problema, aun hoy, sigue sin
resolverse.
Es a raíz de este cambio en políticas públicas, que se genera una transformación del
aparato socio – económico en Latinoamérica, trayendo consigo problemas sociales que,
cincuenta años después, no han tenido solución.
En concordancia con los modelos de desarrollo, ha sido el Gobierno el ente generador de
políticas públicas que cumplan con el objetivo de la estabilización, redistribución y
asignación de funciones y recursos para asegurar el bienestar de cada país (UNAM, s.f.). De
esta forma, es el gobierno el encargado de diseñar políticas, programas e incentivos
pertinentes que permita al ser humano alcanzar su plena felicidad, mediante la proporción de
educación, salud, empleo y servicios públicos.
Sin embargo, como se mencionó anteriormente, han sido múltiples las falencias en las
políticas públicas gubernamentales que, de la mano de los modelos de desarrollo, no han
logrado asignar y redistribuir eficazmente los recursos ocasionando una de las problemáticas
más grandes de las últimas décadas para el Gobierno: la incapacidad de generar empleo
suficiente para su población, tanto público cono del sector privado, haciendo que los
trabajadores encuentren alternativas de ingreso. (PNUD, 2017)
Esta búsqueda de alternativas mediante el uso de las capacidades trajo como resultado en
el mercado laboral la generación de lo que hoy se conoce como trabajo informal; alternativa
que, como se comentó anteriormente, se acuño por primera vez en los 60´s debido a la

búsqueda de ingresos adicionales que permitiese al trabajador suplir sus necesidades y las
del grupo familiar.
Según la OIT (Organización Internacional del Trabajo) el trabajo informal se definirá
como
“Una forma urbana de hacer las cosas, cuya marca distintiva incluye: pocas barreras a la
entrada para el empresario, en términos de habilidades y capital requerido; empresas de propiedad
familiar; operación en pequeña escala; producción de trabajo intensiva con tecnología adaptada,
y un mercado no regulado y competitivo” (OIT, 2016)

Es decir, es una alternativa ante el desempleo y las desigualdades derivadas de problemas
de violencia y marginalidad social (falta de ingresos, educación y capacitación), que no
cuentan con los beneficios del empleo formal generado por el gobierno y las empresas, tal
como seguridad social, cumplimiento de salario, horas máximas laboradas y afiliación al
sistema de salud.

2.1 Informalidad laboral desde los estándares del Desarrollo
Los estudios formales de informalidad iniciaron en los 60’s con el investigador Keith
Hart, quien:
“Distingue entre ingresos formales e informales: los primeros, (…) corresponden a salarios
del sector privado, público y transferencias; los segundos se generan por el autoempleo en
actividades del sector primario y secundario, de la distribución, del transporte en pequeña escala,
en transferencias entre personas y en algunas actividades ilegítimas como reducidores de
mercancías robadas, usura o prostitución” (Hart, 1973, p. 23)

Para aclarar el concepto de informalidad, y teniendo en cuenta que el modelo de desarrollo
económico era, y es, imperante a nivel global, fue preciso identificar los escenarios de
desarrollo en los que se encontraba cada país, por lo que la CEPAL (Comisión Económica
para América Latina y el Caribe) decide clasificar los países de Latinoamérica según “grupos
de desarrollo”, según publicaciones:

Figura 1
Países latinoamericanos: Tipología del nivel de desarrollo de su estructura productiva y de
articulación de su economía

Fuente: CEPAL (1994)
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iii) países que presentaban un nivel inferior a la media” (CEPAL, 1994)

Para 1995, según la clasificación de desarrollo aprobada, los países que presentaban
mayor nivel de desarrollo e influencia en el sector financiero eran Argentina, Brasil, Chile,
México, Panamá, Uruguay y Venezuela. (CEPAL, 1994)
Con esta diferenciación de desarrollo y en concordancia con la búsqueda del crecimiento
económico, con el tiempo los países han generado esfuerzos para su organización y
cimentación en el ámbito económico global; como ejemplo de ello en 1961 nace la OCDE,
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, que hoy en día agrupa a 36
países miembros y tiene como misión “promover políticas que mejoren el bienestar
económico y social de las personas alrededor del mundo” (OCDE, s.f.)
La OCDE, al igual que un sinfín de organismos multilaterales, tiene entre sus bases la
búsqueda del desarrollo económico, entendiéndolo como base para el crecimiento de las
naciones, demostrando su interés en continuar con el pensamiento hegemónico de occidente:
“Ofrece un foro donde los gobiernos puedan trabajar conjuntamente para compartir
experiencias y buscar soluciones a los problemas comunes. Trabajamos para entender que
es lo que conduce al cambio económico, social y ambiental. Medimos la productividad y

los flujos globales del comercio e inversión. Analizamos y comparamos datos para
realizar pronósticos de tendencias. Fijamos estándares internacionales dentro de un
amplio rango de temas de políticas públicas” (OCDE, s.f.)

El 18 de mayo de 1994 México inicia a ser miembro número 25 de la OCDE,
convirtiéndose en el primer “puente” entre países industrializados y países en desarrollo de
Latinoamérica, razón por la cual ha aportado numerosos estudios a la organización y cuenta
con unos de los cinco centros de publicación de la OCDE.
Desde su adhesión a la organización, México ha realizado reformas estructurales que han
buscado inyectar crecimiento a la economía y dar solución a las problemáticas que enfrenta
el país. Entre estas problemáticas se encuentra la informalidad; México al igual que
Colombia, cuenta con un alto índice de informalidad laboral, producto de la coyuntura
económica y falta de políticas públicas que instiguen a la mejora del país.
Figura 2
Formalidad e informalidad por componentes. 14 países de América Latina. Entre 2009 y 2013

Informalidad Laboral: conceptos y mediciones. (2015). Gráfico 1. [Figura]. Recuperado de
http://www.dt.gob.cl/portal/1629/articles-109350_recurso_1.pdf

Con su adhesión a la OCDE, se esperaba que el índice de trabajo informal para México
se redujera, pues entre los retos de la organización estaba la productividad del mercado
laboral:
“Un tercer ámbito relevante para el desarrollo económico lo constituye el mercado
laboral, el cual en México se caracteriza por la baja productividad, un nivel de ocupación

bajo comparado con el resto de la OCDE y una alta incidencia del empleo informal. Según
cálculos de la OCDE 43% de la población económicamente activa se ubica en el mercado
informal” (OCDE, 2006)

Sin embargo, desde la entrada del país a la organización, los niveles de informalidad
laboral no se han reducido, en los últimos treinta años, los niveles de informalidad laboral se
han mantenido elevados, persistentes, relativamente estables y han mostrado sensibilidad
ante las crisis, lo que indica que en su determinación subyacen factores estructurales de la
economía mexicana y del mercado de trabajo.

Figura 3
Treinta años de estadísticas sobre informalidad laboral, 1987-2017

Fuente: Temas estratégicos 52. Informalidad: entre el avance de la estadística y el rezago de la
política pública. Instituto Belisario Domínguez. (2017). Gráfico 1. [Figura]. Recuperado de
http://bibliodigitalibd.senado.gob.mx/bitstream/handle

En México, la informalidad es medida como un “trabajo atípico” dentro de la
organización, en particular con un 26.8% la tasa de trabajo por cuenta propia es el doble del

promedio de la OCDE, entendiéndose como trabajos con menor acceso a seguridad social y
limitada representación, donde el trabajo informal representa un 78% del trabajo por cuenta
propia.

Figura 4
Trabajo atípico. México

Fuente: OECD Employment Outlook 2019: The future of work.

Frente a esta situación, la OCDE propone una extensión de la protección laboral mediante
el marco regulatorio, el OECD Employment Outlook 2019 sugiere un cambio de legislación
que proteja a ciertas categorías de trabajadores, como los de cuenta propia, que son
vulnerables bajo el mercado laboral; sin embargo, se afirma que para que la regulación sea
puesta en práctica, es necesario coordinar políticas que reduzcan la informalidad, de forma
que esta sea medible y controlada. (OCDE, 2019)
Para la Organización, la equidad de género y la desigualdad de ingresos han sido dos de
las problemáticas más grandes por enfrentar, ya que debido a la basta diferencia de economías
presentes en la Organización, la medición y tratamiento para economías emergentes requiere
por completo de políticas públicas distintas.
La OCDE reconoce que las mujeres siguen siendo el grupo con más alto riesgo de empleo
precario de bajos salarios y desocupación. Sin embargo, es preocupante que en los últimos
años se han sumado a este grupo los jóvenes sin estudios superiores.

En términos de la economía del cuidado para la OCDE, la brecha de género en
Latinoamérica es una de las más altas del mundo. No obstante, la organización no cuenta con
estudios específicos sobre la medición del trabajo de cuidado para México, lo cual deja
entrever los rezagos de la organización de una economía de cuidado.
Aun así, la OCDE vela por cerrar las brechas de género en sus países miembros, esto ya
que, en comparación con el resto de los países, México cuenta con una tasa de participación
laboral de las mujeres incluso menor que de las otras economías emergentes (Ver figura 4).
Entre los obstáculos que tiene la mujer para participar en el mercado laboral se encuentran:
Respecto a la carga del trabajo no remunerado, las mexicanas dedican 4 horas diarias más
al trabajo no remunerado que los hombres. Esto es consecuencia de los tradicionales roles de
género, y la carencia de políticas de conciliación entre trabajo y vida familiar, con el
agravante de la insuficiente oferta de servicios de cuidado infantil y de prácticas laborales
flexibles. (OCDE)
Figura 5
La brecha de género en tiempo invertido al trabajo remunerado y no remunerado en México está
entre las mayores de la OCDE

Fuente: INEGI (2011)

A su vez, Colombia inicio su proceso de adhesión a la OCDE en mayo de 2013, y al igual
que México, se propone una serie de políticas y cambios estructurales para la mejora del país.

Entre las prioridades fundamentales, según estudios económicos de la organización, se
encuentran (OCDE, 2015):
-

Fortalecer el crecimiento inclusivo mediante un mayor desarrollo financiero, educacional y

de habilidades y competencias, así como mejores infraestructuras.
-

Realizar una reforma integral del sistema tributario para aumentar la equidad, el crecimiento

y la recaudación.
-

Reformar a fondo el sistema de pensiones para reducir la desigualdad y la pobreza en la

tercera edad.
-

Continuar reformando el mercado laboral para reducir la informalidad y crear más puestos de

trabajo de calidad.

Desde la organización, se busca hacer frente a todas las problemáticas socioeconómicas
de la época, entre ellas por supuesto, la informalidad. Según estudios económicos de la
OCDE para Colombia en 2015:
“Colombia tiene una de las tasas de informalidad laboral más elevadas de América
Latina, por encima de lo que cabría esperar dado el desarrollo económico del país. La
elevada informalidad agrava las desigualdades (…) los jóvenes, las mujeres, los
trabajadores con menor cualificación y los desplazados por la violencia política
constituyen los segmentos de población más propensos a trabajar de manera informal”
(OCDE, 2015)

Sin embargo, a pesar de los esfuerzos nacionales e internacionales por combatir los
desafíos de Latinoamérica mediante la adhesión a organizaciones internacionales y
modificación de políticas públicas, las problemáticas sociales profundizadas en los 50’s tales
como discriminación, desigualdad y polarización de género no han sido combatidas de forma
eficaz.
En respuesta a este escenario, surge la economía del cuidado, como rama vertiente de la
economía que visibiliza a una de las mayores participantes del aparato productivo: la mujer.

2.2 Economía del cuidado en Latinoamérica
Desde la economía feminista, se ha estudiado el papel de la mujer en el aparato productivo
de la sociedad, demostrando que:
La inserción de las mujeres en el mercado de trabajo sigue siendo más precaria que la
de los varones (con mayor incidencia de la informalidad y menor presencia en los sectores
dinámicos), sus jornadas laborales totales son más extensas (debido a que al trabajo
remunerado se suma el trabajo no remunerado) y sus ingresos, menores a igual cantidad
de años de educación. También, en los últimos años se ha detectado una profundización
en los patrones de más largo plazo de feminización de la pobreza en la región (más
mujeres pobres entre las mujeres que varones pobres entre los varones) y siguen
existiendo formas persistentes de violencia contra las mujeres que coartan su autonomía
física y el ejercicio de sus derechos, a pesar de que estos últimos están consagrados por
las legislaciones nacionales y los acuerdos supranacionales. (CEPAL, 2000)

De esta forma, y como critica a la desigualdad de género presentada no solo en el ámbito
laboral, sino en gran parte de la estructura social, económica y cultural de Latinoamérica y
el mundo, nace la economía del cuidado buscando comprender la relación entre el modelo
económico y la división sexual del trabajo, como lo afirma Valeria Esquivel (2011) en su
libro Economía del cuidado en América Latina: poniendo a los cuidados en el centro de la
agenda.
Sin embargo, en últimos estudios se ha hecho una diferenciación entre los conceptos
“Economía del cuidado” y “trabajo del cuidado”, entendiendo que la economía del cuidado
enfatiza la relación entre el cuidado de los niños y adultos mayores brindado en la esfera
doméstica y servicios de cuidado; mientras que, el trabajo del cuidado se define como las
“actividades que se realizan y las relaciones que se entablan para satisfacer las necesidades
materiales y emocionales de niños y adultos dependientes” (Daly y Lewis, 2000).
Ahora bien, teniendo en cuenta que el trabajo del cuidado es realizado mayoritariamente
por mujeres, al no ser remunerado propicia la búsqueda de ingresos por parte de las
trabajadoras, recurriendo en la informalidad. Esto, agrava la problemática social en términos
de desigualdad de género, ya que al no ser reconocido su trabajo dentro de un ámbito laboral
remunerado hace que se “siga limitando la participación de las mujeres en la fuerza de

trabajo, imponiendo una carga adicional a las mujeres y acentuando más aún la desigualdad
de género en el trabajo”. (OIT, s.f., p 08)
Es necesario recalcar la contribución del trabajo del cuidado en la economía, según
estimaciones basadas en datos de encuestas en 64 países, cada día hay 16.400 millones de
horas de trabajo de cuidado no remunerado, es decir, hay 2000 millones de personas
trabajando alrededor de 8 horas al día sin recibir un ingreso a cambio, donde la mayor parte
del trabajo de cuidados no remunerado consiste en tareas domésticas (el 81,8 por ciento),
seguido del cuidado personal directo (el 13,0 por ciento) y del trabajo voluntario (el 5,2 por
ciento). (OIT, 2018)
En términos concretos según la Organización Internacional del Trabajo, las mujeres
dedican en promedio 3,2 veces más tiempo que los hombres a la prestación de cuidados no
remunerada, a saber, 4 horas y 25 minutos al día frente a 1 hora y 23 minutos en el caso de
los hombres.
Figura 6
Tiempo dedicado diariamente al trabajo de cuidados no remunerado, al trabajo remunerado y al
trabajo total, por sexo, región y grupo de ingresos, último año disponible

Fuente: OIT (2018)

Y como se mencionó anteriormente, las mujeres que deben asumir mayormente el trabajo
de cuidado tienen más incentivos para trabajar por cuenta propia y ocuparse en la economía
informal debido a la necesidad de búsqueda de ingresos de manera flexible, lo que conduce
a la alta participación de población femenina en las tasas de informalidad.
En Latinoamérica según la OIT (OIT, 2018) para el año 2018, el porcentaje de empleo
informal para las mujeres fue de 54.3 mientras que en los hombres es de 52.3 por ciento, sin
embargo, la brecha es mayor en América Central, donde la tasa informal para las mujeres es
de 61.8% mientras que en los hombres es de 55.6%.
A su vez, del 53% de trabajadores que se encuentran en el empleo informal el 4.1%
corresponde a empleo en el hogar, siendo una de las ocupaciones más altas en la medición
de la informalidad, tal y como lo demuestra la OIT en su artículo “Políticas de Formalización
en América Latina”.
Figura 7
América Latina y el Caribe y el mundo. Tasa de empleo informal

Fuente: Cálculos de la OIT, Políticas de Formalización en América Latina (2016)

Entonces, el empleo informal ha sido una problemática económica y social presente a lo
largo de los años, que ha incidido en el modo de vivir de la población; sin embargo, esta
informalidad está delimitada por determinantes que definen las características principales del
trabajo informal en la mujer, asociadas a su entorno económico, social y cultural.

2.3 Relación de la Informalidad y el trabajo del cuidado
Los determinantes de la informalidad en las mujeres están dados por los siguientes
aspectos de su perfil económico y social: el nivel de educación, ingreso y entornos
geográfico, político y social al que se estén expuestas las trabajadoras del sector. (Esquivel,
2011)
Sin embargo, el uso del empleo informal como fuente de recursos, además de ser el
resultado de la falta de empleo formal con un salario digno, responde a la necesidad de la
mujer de realizar las actividades de cuidado de forma paralela; esto, ya que como se demostró
anteriormente, Latinoamérica cuenta con un alto índice de hogares encabezados por mujeres,
o de bajos recursos, que le impiden desempeñar únicamente los trabajos de cuidado sin recibir
remuneración alguna.
Como lo afirma la investigadora María Ángeles Duran:
“El trabajo no remunerado en los hogares se ha interpretado tradicionalmente como una
obligación a la que el sujeto ha de someterse en función de su pertenencia a un colectivo
socialmente construido sobre criterios de sexo” (Duran Heras, 2012).

La división sexual del trabajo forma parte de una tradición presente en Latinoamérica,
que solo hasta las últimas décadas ha sido debatida, debido al cambio de la sociedad, que
ahora cree en una autonomía individual.
Ahora, la búsqueda del reconocimiento del trabajo de cuidado no remunerado como parte
de la economía, hace parte de la lucha política constante que enfrenta la Economía feminista.
Este trabajo no remunerado, según la CEPAL, refiere a las actividades domésticas y de
cuidado que realizan los miembros del hogar para el bienestar y la reproducción de todos
ellos. (CEPAL, 2016)
Latinoamérica ha logrado grandes avances en búsqueda de un desarrollo social
incluyente, que garantice a los sectores más vulnerables entendidos como los niños, personas
mayores y mujeres. Después de la Conferencia Mundial de la mujer en Beijing, en 1995, se
reconoce el papel de la mujer en su alta participación en el trabajo no remunerado, dejando
como resultado la elaboración de medios estadísticos para reconocer el trabajo de la mujer
dentro de la economía nacional (CEPAL, 2014).

A razón de esto, y con el objetivo de tener una herramienta que reuniera las
especificaciones del trabajo del cuidado, se creó la CAUTAL – Clasificación de actividades
del uso del tiempo, que ha permitido llevar un registro más detallado del uso del tiempo en
las actividades de cuidado, y ha dado un gran paso para la inclusión de la Economía del
cuidado.
Aun así, las mujeres siguen concentrándose en áreas de la economía informal, que le
permiten alternar su tiempo para dedicarse también al trabajo de cuidado, y así contar con
una remuneración justa. Ahora bien, es importante aclarar que existen dos vertientes de
trabajo no remunerado según la CAUTAL, el trabajo no remunerado (fuera del SCN –
Sistema de Cuentas Nacionales) y el trabajo de cuidado no remunerado:
a. Trabajo doméstico no remunerado para el propio hogar: Actividades de trabajo
doméstico desempeñadas por los miembros del hogar para su propio consumo o beneficio o
el de su hogar, sin que exista retribución monetaria alguna; todas estas actividades están fuera
de la frontera de producción del SCN, por lo que no se registran en las cuentas.
Las actividades que perteneces a este rango son:
-

Preparar y servir comida

-

Limpieza de vivienda

-

Limpieza y cuidado de ropa y calzado

-

Mantenimiento y reparaciones menores para el propio hogar

-

Administración del hogar

-

Compras para el hogar

-

Cuidado de mascotas y plantas

b. Trabajo de cuidado no remunerado a miembros del hogar: Actividades de servicios
no remunerados de cuidado y apoyo a niñas y niños menores de 15 años, a otros miembros
del hogar de 15 a 59 años y a personas adultas mayores de 60 años y más. Las actividades
comprendidas en este rango son:
-

Cuidados a miembros del hogar de 0 a 14 años

-

Cuidados a miembros del hogar de 15 a 59 años

-

Cuidados a miembros del hogar de 60 años y más

-

Cuidados a miembros del hogar con discapacidad o dependencia permanente para

todas las edades
Como bien se sabe, este tipo de trabajo ha sido y es realizado en su mayoría por mujeres,
lo cual induce a generar desigualdades, que a su vez deviene en problemáticas sociales y
económicas presentes en toda Latinoamérica, como lo es la informalidad. Como se mencionó
anteriormente, el trabajo de cuidados no es reconocido en las cuentas nacionales, razón por
la cual no es contabilizado y no hace parte del mercado laboral; lo que impide que sea
remunerado, ni cuente con prestaciones sociales.
Mediante el presente trabajo de investigación, haciendo uso de datos oficiales de los
sistemas de cuentas nacionales de cada país, se resuelve que: los determinantes de la
informalidad deben ser objeto de estudio y modificación por parte de los Gobiernos. Se
necesita una acertada regulación en términos de educación, el índice per cápita y desigualdad,
junto al entorno geográfico y ambiental, que, junto al reconocimiento remunerado del trabajo
del cuidado, reduzcan la informalidad.
De esta forma, si el trabajo del cuidado fuese medido y remunerado adecuadamente, el
porcentaje de trabajadoras informales disminuiría, pues contarían con el ingreso necesario
para aportar a su hogar y así mejorar la calidad de vida de las mujeres. Los trabajos de cuidado
con esenciales para la economía pues, aunque no sea reconocido, la mujer aporta día a día al
crecimiento económico y sustento social de sus familias.
Según valoraciones hechas por el DANE – Departamento Nacional de Estadística de
Colombia al valorar las horas dedicadas al trabajo de cuidados en el año 2017 de acuerdo con

la remuneración a asalariados e ingreso medio por actividades de cuidad (Véase Figura 8) el
valor económico de la economía del cuidado fue de $185.722 miles de millones de pesos a
precios corrientes. (DANE, 2018)
Figura 8
Valor Económico del TDCNR en Colombia según funcionalidad y sexo. Valores corrientes

Fuente: DANE (2018)

Por tanto, la adhesión a organizaciones reguladoras de talla mundial como lo es la OCDE
trae consecuencias benéficas para sus miembros si es acompañado de políticas públicas
pertinentes y adecuadas su aparato productivo que incluyan el trabajo de cuidado en el
mercado laboral.
Si Colombia realiza reformas en materia económica y social que permitan la inclusión e
igualdad social, logrará importantes avances con su adhesión a la OCDE; de lo contrario, al
igual que México, la entrada a la organización generará avances para el país, pero no generará
un cambio real en términos de desarrollo social, ni crecimiento económico.

APROXIMACIÓN METODOLÓGICA
3. Metodología

Este trabajo investigación usara la combinación de análisis estadístico descriptivo y
un método de análisis de tipo cualitativo. Esta combinación de métodos permite interpretar
la relación entre la Informalidad y la Economía del cuidado, mediante la revisión estadística
de sus determinantes.
El análisis se realiza mediante el método de Análisis Comparativo Cualitativo (QCA)
que permite analizar diversos escenarios de los principales determinantes de la informalidad
para países de Latinoamérica, y su relación con la economía del cuidado.
Para ello, se hizo revisión de literatura alrededor de los conceptos de trabajo informal
para la mujer, y economía del cuidado, lo que permitió establecer sus determinantes en la
Economía del Latinoamérica. Al hacer un análisis histórico de la coyuntura económica de
Latinoamérica, se logró establecer que la educación, el trabajo de cuidados, el entorno
geográfico y económico, en condiciones de desigualdad dan lugar a la profundización de le
brecha de genero presente en el mercado laboral, trayendo consigo problemáticas como el
trabajo informal en las mujeres.

4. Análisis comparativo cualitativo

Para la realización de la presente investigación se establecieron variables que explican
la informalidad laboral y su relación con la economía del cuidado el método a usar será el
Análisis Comparativo Cualitativo (QCA) que permitirá identificar que variables – o
determinantes- logran explicar un resultado en específico, en este caso, la informalidad
laboral.
El trabajo informal, además de representar una de las mayores problemáticas
económicas en el modelo de desarrollo, ha pasado a ser una problemática social; razón por
la cual puede ser explicada por variables como el nivel educación primaria, el índice de Gini,

la tasa de fertilidad, la tasa de incidencia de la pobreza, el Índice de Desarrollo Humano
ajustado por Desigualdad, y demás variables que serán explicadas a fondo a continuación
(Tabla 1).
Cada una de las variables seleccionadas explican el trabajo informal desde una o sus
dos vertientes: el problema económico y el social; esto, ya que la mujer perteneciente al
sector informal cumple con un perfil social especifico, que demuestra la falta de políticas
públicas adecuadas en Latinoamérica para generar un sector laboral robusto e inclusivo, que
permita a la población tener una justa y adecuada remuneración del trabajo.
De la revisión de antecedentes y el marco teórico se construyó un modelo que
contiene trece variables independientes que buscan explicar dos variables dependientes: La
informalidad y la economía del cuidado, representada en Política del cuidado. Para ello, se
modelarán dos escenarios QCA para cada variable y su resultado demostrara que
problemáticas sociales y/o económicas no están siendo solucionadas a cabalidad por las
entidades gubernamentales competentes.
Las mediciones presentadas corresponden a los años 2010 y 2015, pues demuestran
las variaciones de política pública entre los gobiernos de cada país perteneciente a América
Latina, donde se encuentran: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba,
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú,
Puerto Rico, República Dominicana, Uruguay y Venezuela.

Tabla 1 – Explicación de las variables
Variable

Informalidad

Economía del Cuidado

Definición
Incluye todo trabajo remunerado (p.ej. tanto autoempleo como empleo asalariado) que no está registrado,
regulado o protegido por marcos legales o normativos, así como también trabajo no remunerado llevado a
cabo en una empresa generadora de ingresos. Los trabajadores informales no cuentan con contratos de
empleo seguros, prestaciones laborales, protección social o representación de los trabajadores.
Función social que integra la serie de actividades, bienes y relaciones destinadas al bienestar cotidiano de las
personas y que se desenvuelven en diversos planos, incluyendo el material, económico, moral y emocional.
Comprende los avances en materia legal, de la inclusión del aporte de la mujer – trabajo de cuidado, en las
cuentas nacionales.

Los trabajadores hombres y mujeres que aportan al hogar son aquellos que mantienen "trabajos por cuenta
propia" como trabajadores independientes en un establecimiento orientado al mercado y atendido por un
pariente que vive en el mismo hogar. Indica un aporte doble para el hogar, entendidos como aporte
Aporte doble
monetario y de cuidado.
Corresponde al número total de niñas que ingresan al último año de educación primaria,
Tasa de finalización de la independientemente de su edad, expresado como porcentaje de la población femenina total en edad oficial de
educación de nivel primario
cursar dicho grado.

V. Dependiente

V. Independiente

Fuente

X

X

Banco Mundial (BIRF- AIF)

X

CEPAL (CEPALSTAT)

X

Banco Mundial (BIRF- AIF)

X

Banco Mundial (BIRF- AIF)

Coeficiente de Gini

El índice de Gini mide hasta qué punto la distribución del ingreso (o, en algunos casos, el gasto de consumo)
entre individuos u hogares dentro de una economía se aleja de una distribución perfectamente equitativa.

X

Banco Mundial (BIRF- AIF)

Jefatura de Hogar

Muestra el porcentaje de hogares con una mujer como jefa de hogar.

X

Banco Mundial (BIRF- AIF)

Presencia OCDE

Muestra los países miembros, en adhesión y/o asociación a la Organización para la Cooperación y el
Desarrollo Económico (OCDE)

X

OCDE

Ingreso Per Cápita

Mide la relación entre el nivel de ingresos de un país y su población. El PIB por paridad del poder
adquisitivo (PPA) es el producto interno bruto convertido a dólares internacionales utilizando las tasas de
paridad del poder adquisitivo

X

Banco Mundial (BIRF- AIF)

Entorno Rural - Urbano

Explica la distribución de la población (mujeres) por área rural o urbana

X

CEPAL (CEPALSTAT)

Tasa de Fertilidad

Representa la cantidad de hijos que tendría una mujer si viviera hasta el final de sus años de fertilidad y
tuviera hijos de acuerdo con las tasas de fertilidad actuales específicas por edad.

X

Banco Mundial (BIRF- AIF)

Dedicación a trabajos del
hogar y cuidado

Proporción de mujeres que dedican su tiempo a labores del hogar y de cuidados, por grupos de edad según
área geográfica. Porcentaje sobre la población de mujeres de 15 años y más.

X

CEPAL (CEPALSTAT)

Índice de pobreza

La tasa de pobreza nacional es el porcentaje de personas que vive debajo de la línea de pobreza nacional. Las
estimaciones nacionales se basan en estimaciones de subgrupos ponderados según la población, obtenidas a
partir de encuestas de los hogares.

X

Banco Mundial (BIRF- AIF)

Pagos de dinero por actividades operativas del Gobierno para la provisión de bienes y servicios. Incluye
remuneración de empleados (como sueldos y salarios), interés y subsidios, donaciones, beneficios sociales y
otros gastos como renta y dividendos.

X

Banco Mundial (BIRF- AIF)

Índice del Desarrollo Humano ajustado por desigualdades en las tres dimensiones básicas del desarrollo
humano (Salud- Esperanza de vida; Educación - Tasa de Alfabetización; Riqueza - PIB Per cápita)

X

Naciones Unidas

Gasto publico / Política
Fiscal
Índice de Desarrollo
Humano Ajustado por
Desigualdad IDHD

4.1 Método QCA

Como se mencionó anteriormente, la metodología a usar en el trabajo de investigación
es el Análisis Cualitativo Comparativo (QCA) que permite analizar patrones y demostrar
cómo se comportan un conjunto de variables seleccionadas, como condiciones para explicar
las variables dependientes, en este caso la informalidad y la economía del cuidado.

La metodología QCA “utiliza como herramienta formal al álgebra booleana
para lograr identificar cuál(es) de una serie de factores (o variables
independientes) identificados están asociados a la presencia de un resultado
(Outcome) dado” (Rosati & Chazarreta, 2017).

El método QCA comprende tres tipos de análisis, el crisp-set QCA (csQCA),
mulivalue QCA (mvQCA) y fuzzy-set QCA (fsQCA); usando esta última
como metodología de investigación para el presente trabajo. Este análisis
fsQCA usa la tabla de verdad para establecer variables entre 1 y 0, dando como
resultado una tabla de verdad.

Sin embargo, no implica que las condiciones- variables sean forzadas a
pertenecer a una de las dos categorías (1,0), “sino que permite el escalado de
los factores explicativos o condiciones en dicho intervalo” (Nieto Aleman,
2017).

De esta forma y para explicar el desarrollo del método, el análisis se dividió
en las siguientes fases:

a. Se inicia con la elección e implementación de indicadores, denominados como
variables explicativas u condiciones, que bajo cada caso y dimensión escogidos –
años y países - logren delimitar distintas configuraciones, que permitan generar una

33

relación entre las cifras estadísticas de cada variable con la problemática del trabajo
de investigación.
b.

En la segunda fase, se simplifican los datos estadísticos mediante

el programa informático Tosmana, el cual crea una tabla de verdad que determina las
condiciones (variables / determinantes) necesarias y suficientes, junto a la causalidad;
generando combinaciones de configuraciones entre variables explicativas que
explican un resultado determinado de la variable dependiente.
c.

Por último, con base en las configuraciones obtenidas, y al enfoque

teórico del proyecto, la investigadora interpreta todos los posibles resultados, y elige
la combinación de configuraciones de la tabla de verdad que logra explicar la variable
dependiente, en este caso la Informalidad y la Economía del cuidado, en relación con
lo que proponen los antecedentes de investigación, y la hipótesis planteada en el
marco teórico.

4.1.1

Datos

En el marco de esta investigación, la configuración de distintas combinaciones de
variables determinara que variables indican una alta tasa de informalidad, y así mismo, de
acuerdo con el resultado dado, que combinación de variables permite un panorama propicio
para la generación de la economía del cuidado en un país.
Siendo así, se han identificado dos variables dependientes y doce independientes,
donde la informalidad actuara en primera instancia como variable dependiente, y en segunda
instancia, para el análisis QCA de la Economía del cuidado, actuara como variable
independiente debido a su correlación.
Ahora bien, el análisis QCA permite establecer una serie de posibles respuestas que
explicarían el crecimiento de la variable dependiente, sin embargo, ya que presente trabajo
de investigación se centrara en las causas de la Informalidad y su relación con la economía
del cuidado, en la Tabla 2 se presenta la combinación deseada de variables, que logran
explicar la hipótesis de la presente investigación.
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Tabla 2
Análisis de valores – Tabla de verdad
VARIABLE

VALOR

EXPLICACIÓN

Informalidad

1

Indica que la tasa de trabajo informal para X país es mayor a la tasa de
informalidad media de Latinoamérica

Economía

del

0

cuidado
Doble Aporte

Indica que la inclusión de la economía del cuidado en la legislación y/o cuentas
nacionales para X país han sido bajos respecto al resto de Latinoamérica

1

Indica que las mujeres para X país tienden a recurrir a otro trabajo, aparte del
trabajo de cuidados, para obtener ingresos

Educación

0

Indica que el nivel de educación primaria alcanzado en las mujeres para X país
es menor a la media de Latinoamérica

Gini

1

Indica que para X país el coeficiente de Gini (Desigualdad) es alto en
comparación con la media de Latinoamérica

Jefe Hogar

1

Indica que para X país es más alta la tasa de mujeres en condición de jefe de
hogar en comparación con la media de Latinoamérica

OCDE

1

Indica que X país tiene relación con la OCDE en comparación con el resto de
los países de Latinoamérica

Per Cápita

0

Indica que para X país, el índice Per cápita es bajo en comparación con el resto
de Latinoamérica

Rural – Urbano

1

Indica que en X país la distribución de la población femenina se concentra en
el ámbito urbano, en comparación con el resto de Latinoamérica

T. Fertilidad

1

Indica que para X país la tasa de fertilidad es alta en comparación con el resto
de Latinoamérica

Tr. Cuidado

1

Indica que para X país, la proporción de mujeres que dedican su tiempo a
trabajos de cuidado es mayor en comparación a la media de Latinoamérica

Pobreza

1

Indica que para X país, la tasa de incidencia a la pobreza es mayor en
comparación con el resto de Latinoamérica

Pol. Fiscal

0

Indica que para X país la incidencia de la política fiscal en la economía es menor
en comparación con el resto de Latinoamérica

IDHD

0

Indica que el Índice de Desarrollo Humano ajustado por Desigualdad es bajo en
comparación con la media de Latinoamérica

Los datos recolectados corresponden a los años 2010 y 2015 para cada país,
ya que su comparación permite explicar los cambios que han generado diversas
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políticas públicas efectuadas en cada país y las variaciones de los índices
económicos y sociales, así como el desarrollo humano y crecimiento económico.

4.1.1.1 Calibración de la muestra
Para cada variable se ha hecho un estudio específico y calibración de la muestra, de
tal forma que sea los datos estén estandarizados y permitan una comparación clara entre
países y años. Los datos para cada variable corresponden a los años 2010 y 2015, de los 20
países pertenecientes a Latinoamérica; las variables fueron convertidas a datos de 0 y 1 de
tal forma que formasen la tabla de verdad necesaria para la metodología QCA.
De esta forma, la conversión de cada variable depende del promedio de datos
arrojados para todos los países de Latinoamérica en el año 2010 y el año 2015, por aparte;
donde el valor 1 indica que para determinado país la variable es mayor a la tasa promedio de
Latinoamérica en el año 2010 o 2015 (según sea el caso), y el valor 0 indicara que, para
determinado país, su tasa es menor al promedio de la tasa en toda Latinoamérica.
A continuación, se realiza la explicación detallada de cada variable y su valor en la
tabla de verdad:
a.

La variable Informalidad (INFORMALIDAD) se entenderá según sea

el caso, como variable dependiente e independiente. Fue recolectada de la base
de datos del Banco Mundial. Corresponde a la cantidad de mujeres trabajadoras
familiares no remuneradas y a las trabajadoras autónomas, expresado en
porcentaje del empleo total. Para el año 2010 el porcentaje promedio de empleo
informal en las mujeres para Latinoamérica fue de 35,65, y para 2015 de 34,63.
La variable toma el valor de 1 si el porcentaje de empleo informal es mayor al
promedio de Latinoamérica, de lo contrario toma el valor de 0.

b.

La variable Economía del cuidado (ECO. CUIDADO) es la segunda

variable dependiente. Fue construida con la información recolectada de los
estudios y avances realizados en materia legislativa en torno a la economía del
cuidado. Los datos provienen de estudios de la serie “Asuntos de Genero” sobre
políticas de cuidado en América Latina de la CEPAL. La variable toma el valor
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de 0 indica cuando hay un ambiente favorable para la generación de la Economía
del cuidado, y 1 en el caso contrario.
c.

La variable DOBLE APORTE corresponde al porcentaje de mujeres

que contribuyen al hogar como trabajadoras independientes y trabajadoras de
cuidado. Fue recolectada de la base de datos del Banco Mundial. Para el año 2010
el promedio de la tasa en Latinoamérica fue de 9,69 y para 2015 de 8,35. Toma
el valor de 1 indica cuando la cantidad de trabajadoras con un doble aporte es
mayor al promedio de Latinoamérica, y 0 en el caso contrario para cada país/año.

d.

La variable EDUCACIÓN corresponde al porcentaje de mujeres

mayores de 15 años que han completado al menos la educación primaria, fue
recolectada de la base de datos de la UNESCO - Organización de las Naciones
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. Para el año 2010 el porcentaje
promedio fue de 75,37 y de 78,26 para el 2015; donde 1 indica una tasa de
educación alta en comparación con el promedio de Latinoamérica y 0 una tasa de
educación por debajo del promedio.

e.

La variable GINI corresponde al Coeficiente de Gini que mide la

distribución de ingresos inequitativa entre individuos u hogares de una economía,
fue recolectada de la base de datos del Banco Mundial. Para el año 2010 la tasa
de Gini promedio para Latinoamérica fue de 48,26 y en 2015 de 46,48. La variable
toma el valor de 1 indica un índice de Gini por encima del promedio y 0 por
debajo del promedio. El valor ideal del coeficiente de Gini es que sea cercano a
cero, pues implica una menor desigualdad en la distribución de ingresos.

f.

La variable JEFE DE HOGAR corresponde al porcentaje de hogares

encabezados por una mujer, fue recolectado de la base de datos del Banco
Mundial. Para el año 2010 el porcentaje promedio para Latinoamérica fue de
27,46 y en 2015 de 28,98. La variable toma el valor de 1 cuando el porcentaje
está por encima del promedio de Latinoamérica para cada país/año, y 0 cuando
está por debajo un porcentaje por debajo.
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g.

La variable OCDE indica si el país es miembro, se encuentra en

adhesión y/o asociación con la Organización para la Cooperación y el Desarrollo
Económico. En este caso 1 indica que el país posee vínculo con la OCDE y 0 que
no lo posee.

h.

La variable PER CAPITA corresponde a el PIB per cápita entendida

como la paridad de poder adquisitivo a precios internaciones actuales, recolectado
del Banco Mundial. En 2010 el promedio de PIB Per Cápita fue de 12406,83 para
toda Latinoamérica y en 2015 de 14992,46, donde 1 indica un PIB Per Cápita
mayor al promedio latinoamericano y 0 un per cápita menor.

i.

La variable RURAL – URBANO corresponde a la distribución de la

población femenina en entornos rurales y urbanos, recolectado de la base de datos
de la CEPAL. Donde 1 indica una concentración mayor de mujeres en al ámbito
rural por país, y 0 indica una acumulación en el entorno urbano.

j.

La variable T. FERTILIDAD entendida como la tasa de fertilidad es

decir es total de nacimientos por cada mujer, fue recolectada de la base de datos
del Banco Mundial. Para el año 2010 la tasa de fertilidad promedio para
Latinoamérica fue de 2,37 y en 2015 de 2,21, donde 1 indica una tasa de fertilidad
por encima de la media y 0 una tasa de fertilidad por debajo.

k.

La variable TR. CUIDADO indica el porcentaje sobre la población de

mujeres que se dedican a labores del hogar y labores del cuidado de 15 años en
adelante, fue recolectada de la base de datos de la CEPAL. Para el año 2010 el
porcentaje promedio de Latinoamérica fue de 30,04 y en 2015 de 28,48, donde 1
es un porcentaje por encima de la media de Latinoamérica y 0 por debajo de la
media.
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l.

La variable POBREZA entendida como la tasa de incidencia en la

pobreza sobre la base de la línea de pobreza nacional, fue recolectada de la base
de datos del Banco Mundial. Para el año 2010 la tasa promedio en Latinoamérica
fue de 35,54 y en 2015 de 28,72, donde 1 indica una tasa de incidencia por encima
de la media de Latinoamérica y 0 una tasa por debajo de la media.

m.

La variable POL. FISCAL, que hace referencia al porcentaje de gasto

por actividades operativas del Gobierno para la provisión de bienes y servicios,
fue recolectada de la base de datos del Banco Mundial. Para 2010 el porcentaje
promedio para Latinoamérica fue de 20,96 y en 2015 de 22,71, donde 1 indica
una tasa por encima del promedio de países y 0 por debajo.

n.

La variable IDHD entendido como el Índice de Desarrollo Humano

ajustado por desigualdad, fue recolectado de la base de datos de las Naciones
Unidas. Para el 2010 el IDHD promedio para Latinoamérica fue de 0,54 y en 2015
de 0,59, donde 1 indica un índice por encima de la media y 0 por debajo.

4.1.1.2 Configuración de los datos

El programa a hacer el análisis comparativo de los datos será Tosmana (versión
1.61). Éste permite realizar el análisis QCA Qualitative Comparative Analysis
(Análisis Cualitativo Comparativo) de forma global, mediante el análisis de tablas de
verdad.
Una vez recolectados los datos, y estandarizados según se mencionó entre 0 y 1,
se crea la siguiente matriz:
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Figura 9
Matriz de configuraciones

Fuente: Elaboración propia

La matriz, permite realizar un análisis cualitativo de las variables dependientes Informalidad y Economía del cuidado- en función de las variables independientes; ahora
bien, teniendo en cuenta que la investigación pretende explicar dos variables dependientes –
Informalidad y Economía del cuidado- en un mismo contexto, se realizara el estudio por
separado para poder explicar su relación de manera más clara.
Para el análisis de la Informalidad y la Economía del Cuidado (variables
dependientes), se usarán las trece variables independientes mencionadas; la variable
dependiente se entenderá como Outcome (resultado), y las condiciones para la configuración
serán máximo cinco variables que logren explicar el Outcome correspondiente, de tal manera
que cuenten con una representación gráfica clara.
Ya que Tosmana funciona mediante tablas de verdad, las configuraciones de variables
escogidas explicaran un Outcome igual a 1, para el estudio de la Informalidad, de modo que
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el resultado final del análisis demuestre cual combinación de variables explican una tasa de
trabajo informal alta.
Por su parte para la Economía del cuidado, se explicará un Outcome igual a 0, de
modo que la combinación de variables escogidas determine bajo qué condiciones es necesaria
la fomentación de la Economía del cuidado.

4.1.2

Análisis descriptivo de variables dependientes

El primer análisis se realiza en torno al trabajo informal, por tanto, mediante el análisis
fsQCA se indaga sobre que variables ayudan a explicar una alta Informalidad para
Latinoamérica entre los años 2010 y 2015.
En segunda instancia se analizará la Economía del Cuidado como variable dependiente –
Outcome igual a cero-, e igualmente se comparará el resultado entre años 2010 y 2015, de
manera que se evidencie la evolución temporal de los escenarios de informalidad y economía
del cuidado, y entender así, si hay cambios en las configuraciones. Esto con aras a identificar
los factores variables clave para el diseño de política pública.

4.1.2.1 Informalidad

El análisis fsQCA implica la revisión de diferentes configuraciones de variables que
logren explicar, de manera más comprensible, los cambios en la variable dependiente.

Siendo así, después de realizar diferentes configuraciones de variables, se muestra a
continuación la configuración que explica tanto cualitativa como cuantitativamente la
Informalidad alta presente en Latinoamérica, bajo las variables Educación, Per cápita, Rural
–Urbano, Política Fiscal e Índice de Desarrollo Humano ajustado.
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Figura 10
Configuración de variables - Informalidad

Fuente: Tosmana. Elaboración propia

El programa Tosmana permite realizar un análisis cualitativo del resultado, en torno a las
variables escogidas, mediante la visualización por ejes de los países que cumplen con el
resultado esperado:
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Figura 11
Visualización de la configuración – Informalidad

Fuente: Tosmana. Elaboración propia

El visualizador divide las variables en un plano cartesiano, lo cual permite entender las
variables de acuerdo con la matriz realizada. Para la variable Informalidad, el resultado
deseado es:

Es decir, entre los principales determinantes de la informalidad laboral en las mujeres, se
encuentran un Índice per cápita e Índice de Desarrollo Humano ajustado por desigualdad por
debajo del promedio de Latinoamérica; junto a servicio de educación primaria y
concentración de mujeres en entorno urbano, más alto gasto público.
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Cada variable representa un cuadrante; la combinación ideal de las variables se encuentra
en:
Tabla 3 – Análisis de resultado. Informalidad

VARIABLE

RESULTADO

EXPLICACIÓN

Educación

0

Nivel de educación primaria bajo

Per cápita

0

Índice Per cápita bajo

Rural - Urbano

0

Concentración de mujeres en urbano

Pol. Fiscal

1

Gasto público por encima del promedio

IDHD

0

Índice de desarrollo por desigualdad bajo

De la configuración indicada, los países que cumplen con tal condición son Bolivia,
Colombia, El Salvador y Honduras en 2010; y Colombia y El Salvador en 2015, como se
presenta en la tabla de verdad del resultado:
Figura 12
Tabla de verdad resultado Informalidad

Fuente: Tosmana. Elaboración propia
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4.1.2.2 Economía del cuidado

En conformidad con los resultados arrojados para la Informalidad, se demostrará la
estrecha relación que guardan el trabajo informal y la economía de cuidado en materia
económica y social, para la reducción de la brecha de desigualdad por género.
De las configuraciones posibles que explicasen el entorno de Economía de cuidado ideal,
se determina la siguiente combinación de variables:

Figura 13
Configuración de variables – Economía del cuidado

Fuente: Tosmana. Elaboración propia.

Para el caso de la Economía del cuidado, se explica una variable dependiente – Outcome
– con valor de 0, ya que la investigación busca determinar cuáles son los obstáculos en
materia económica y social que intensifican la desigualdad por genero e impiden el desarrollo
social y económico de la región.
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De esta manera, y acorde al análisis fsQCA la configuración de variables que demuestran
la necesidad de fomentar una Economía de Cuidado formal en Latinoamérica es:
Tabla 4 – Análisis de resultado. Economía del cuidado

VARIABLE

RESULTADO

EXPLICACIÓN

Informalidad

1

Índice de trabajo informal alto

Gini

1

Índice de Gini alto

OCDE

0

No relación con la OCDE

Tr. Cuidado

1

Alta dedicación a trabajos de cuidado

Pol. Fiscal

1

Gasto público por encima del promedio

De manera que, la configuración de altos índices de Informalidad, alto índice de Gini,
trabajos de cuidados y gasto publico determinan las condiciones necesarias y suficientes para
la creación de la Economía del Cuidado.
Figura 14
Visualización de la configuración – Informalidad

Fuente: Tosmana. Elaboración propia
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Para los años 2010 y 2015 Chile, Colombia, Honduras y Perú han presentado altas tasas
de informalidad y trabajos de cuidado, con configuraciones bajo condiciones de pobreza.
Esto evidencia la necesidad de implementar una economía de cuidado remunerada e
incluyente, que reduzca la brecha de desigualdad para las mujeres en Latinoamérica.
Por tanto, la tabla de verdad del análisis es:
Figura 15
Tabla de verdad resultado Economía del cuidado

Fuente: Tosmana. Elaboración propia

Mediante la informalidad, las mujeres trabajadoras de cuidado acceden a un sustento que,
aunque no cuente con la seguridad social que provee un contrato de trabajo legal, le permite
tener ingresos, repartiendo el tiempo entre las tareas del cuidado y el empleo.
De esta forma, se establece una relación causa – efecto entre la informalidad y la
economía del cuidado. Al generar políticas públicas que permitan la inclusión de la mujer en
el mercado laboral, y su aporte en las cuentas nacionales, se generara un efecto dominó en la
economía. El reconocimiento de la economía del cuidado en las cuentas nacionales, y su
posterior remuneración, implica la disminución del trabajo informal, al ser la mujer la más
afectada por la desigualdad de ingresos.
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ESTUDIO DE LOS RESULTADOS
5. Análisis cualitativo de los resultados
5.1 Explicación de las configuraciones QCA
En concordancia con lo presentado en el capítulo anterior, los resultados para Bolivia,
Colombia, El Salvador y Honduras son claves para demostrar los cambios sustanciales que
ha tenido Latinoamérica en términos de políticas públicas para el desarrollo económico.
Después de la crisis de la deuda de los 80´s, el porcentaje de hogares bajo la línea de
pobreza aumento en todos los países, lo que genero el estancamiento de la región. Esto,
sumado a liberalización comercial de los 90’s, desencadenó un alza en las tasas de desempleo
y desigualdad de ingresos, pues el ingreso de la población se concentró en los sectores
empresariales y capitalistas. (Reyes, 2000)
En respuesta a esto, y teniendo en cuenta que las reformas fiscales no produjeron un
cambio significativo de las economías, las tasas de informalidad laboral entraron en alza,
dejando los resultados expresados en la matriz para la década del 2000.
Ahora bien, son diversos los factores que han atacado el desarrollo social y
crecimiento económico de América Latina en la última década. Como lo evidencia el
resultado, el trabajo informal está sujeto a baja educación y un IDHD bajo, lo que demuestra
que para 2010 y 2015, a pesar de los esfuerzos gubernamentales, en su mayoría las mujeres
que recurren al trabajo informal no cuentan con un grado de escolaridad mayor al de primaria
y la desigualdad de ingresos es latente en su país de residencia.
La educación, siendo una de las variables más importantes de la medición. Está sujeta
a las circunstancias económicas y políticas del país, razón por la cual cuenta con alta
correlación con las variables Per Cápita y Política Fiscal; así como con a las condiciones
culturales y sociales, como lo son la pobreza y el grado de desigualdad.
Tal y como lo afirma la UNESCO “la pobreza en América Latina continúa siendo un enorme
obstáculo para la expansión y mejoramiento de la educación de su población infantil y
juvenil, al afectar en promedio a alrededor de un tercio de la población de cada país”
(UNESCO, 2015)
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Esta incidencia de la pobreza es explicada en gran parte por el IDHD, cuyas
dimensiones abarcan la salud, educación y nivel de vida –Índice per cápita – y explica las
condiciones de vida del habitante promedio. Ya que la presente investigación abarca la
información sesgada para las mujeres, el IDHD demuestra una baja desigualdad de ingresos,
junto al bajo índice per cápita, que determinan altos índices de pobreza en Bolivia, Colombia,
El Salvador y Honduras sesgados por género.
A su vez, bajo situaciones con altos índices de informalidad, Gini y trabajo de
cuidado, junto a alto gasto público y baja relación con la OCDE, se evidencia que Chile,
Colombia, y Honduras en 2010 y Chile, Colombia y Perú en 2015 determinaron las
condiciones económicas y sociales pertinentes para la fomentar la Economía del Cuidado.
Por tanto, mediante la revisión estadística y teórica de los determinantes de la
Informalidad, se pone en evidencia la presencia de una amplia brecha de género en la mayoría
de las economías en Latinoamérica. Los marcos de política publica ligados al crecimiento
económico han sido insuficientes e ineficaces para erradicar la informalidad, y por el
contrario se ha incrementado la desigualdad de género y la invisibilización del trabajo de
cuidado.
Organismos como la OCDE generan propuestas de política pública en aras del
crecimiento económico de sus países miembros, dando paso a la reproducción de
desigualdades sociales. Por lo que es pertinente la inclusión del desarrollo social en las
reformas políticas de la Organización, para que países como México y Colombia
experimenten un aumento de bienestar.
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5.2 Estándares de Informalidad en la OCDE

5.2.1 México en la OCDE

El 18 de mayo del presente año, México cumplió 25 años de haberse convertido en el
miembro número 25 de la OCDE, para ese entonces acababa de entrar en vigor el Tratado de
Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) y se llevó a cabo el levantamiento zapatista,
una de las revoluciones más importantes del país, que alcanzo difusión internacional.
México se encontraba en una transición política, económica y social, que el resto del
mundo no perdió de vista; con el presidente encargado, el señor Carlos Salinas de Gortari, se
dio paso a la política neoliberal como fuente de desarrollo; lo cual llamo la atención de la
OCDE.
Según datos del XI Censo General de Población y Vivienda y en contraste con datos
de la INEGI- Instituto Nacional de Estadística y Geografía de México, en su año de entrada
a la OCDE, la participación económica según el sexo presentaba diferencias considerables
en el mercado laboral: en las mujeres, la mayor participación se dio entre los 20 a 24 años
con el 29,1%, mientras que en los hombre se dio entre los 35 y 39 años con el 92.2%; para
la medición de 1994, en la población económicamente inactiva se encontraban los que se
dedican a las labores del hogar, quienes en su mayoría son mujeres, con el 75.9%. (OEI,
1994)
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Figura 16
Distribución porcentual de la población por ocupación principal, según sexo.

Fuente: INEGI (1994a)

En contraste con las reformas planteadas por la OCDE, el trabajo informal paso a ser
una de las mayores problemáticas para la Organización, por lo cual se hará una breve
comparación de sus resultados al año 2019. De esta forma se puede indagar si la entrada del
país a la Organización genera cambios visibles en la economía real de sus países miembros.
El mercado laboral ha sufrido fuertes transformaciones para toda Latinoamérica, la
revolución digital, la globalización y los cambios geográficos suponen grandes desafíos para
los responsables de la política pública. Esto, sumado a la desigualdad de ingresos y escasa
productividad, delimitan los grandes vacíos gubernamentales de la región.
Para el año 2019, la organización decide crear la Estrategia de empleo de la OCDE
en México, como respuesta al bajo desempeño del país en comparación con el resto de los
miembros. La idea de la organización es generar un ambiente más equitativo en el mercado
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laboral, mediante la mejora de indicadores como la inclusividad y la cantidad y calidad del
trabajo.
Según la INEGI, la tasa de desempleo de México ha descendido y se sitúa
considerablemente por debajo del promedio de la OCDE, a su vez, la tasa de empleo con
edades entre los 20 y 64 años es baja, lo cual según afirma la organización, “es un reflejo de
la escasa participación de la mujer en el mercado laboral” (OCDE, 2018).
Aunque el país ha tenido progresos, México está por debajo del promedio de la OCDE
en muchos indicadores económicos y sociales, aunque la pobreza es el problema más grave
y persistente. La tasa de ingresos bajos esta entre las más altas de la Organización, y las
mujeres siguen en clara situación de desventaja respecto a los varones: La brecha salarial de
género fue del 54,5% en 2015, producto de baja tasa de empleo femenino y una escasa
participación de la mujer en el mercado laboral.
Según el último estudio de inequidad de género en el mercado laboral de la OCDE,
casi un tercio de las mujeres mexicanas que trabajan lo hacen en el sector informal (29%) y
11% trabajan en el sector doméstico; del total de trabajadores por cuenta propia el 51% son
mujeres (OCDE , 2015). Sin embargo, aunque en términos de equidad salarial e inclusión
laboral la brecha de género es plausible, México ha hecho grandes avances en materia de
economía de cuidado respecto a otros países en Latinoamérica. Se han realizado reformas
laborales que aumentan los días de licencia de paternidad remunerada; además, se han
reforzado programas para la cobertura de cuidado infantil como lo son el Programa de
Estancias Infantiles para apoyar a Madres Trabajadoras, y la obligatoriedad de la educación
preescolar. (OCDE , 2015)
Cabe resaltar que todo tipo de licencia remunerada para el cuidado sea para hombre
o mujer, es reconocida para el trabajo formal; por lo cual abre la brecha de desigualdad frente
a las trabajadoras informales, sin embargo, México cuenta con el seguro popular, que amplía
la cobertura de servicios de salud a los grupos más vulnerables, donde se encuentran las
trabajadoras informales. (OCDE , 2015)
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5.2.2 Colombia en la OCDE
Al igual que con México, la entrada de Colombia a la OCDE supone una serie de
desafíos que deben ser objeto de estudio para la Organización, el gobierno colombiano ha
intensificado las políticas para la adecuada medición de las tasas de empleo, educación y
desigualdad. Sin embargo, las políticas públicas no han sido eficientes, dejando entrever un
bajo índice de educación, altos niveles de desigualdad, pobreza e inequidad de género, que
desencadenan al igual que México, en un alto índice de informalidad. (OCDE, 2016)
Al comparar los índices de mercado laboral, aunque Colombia se encuentra por
debajo de promedio de la OCDE, no hay un rezago pronunciado en términos de tasa de
ocupación y participación. No obstante, la tasa de desempleo se ha reducido en los últimos
años, aunque para el 2017 fue de 9.4% sigue estando muy por encima del promedio de la
OCDE de 5.8%.
Aun así, en términos de informalidad la diferencia si es notoria, para Colombia los
niveles de informalidad laboral se sitúan por encima de los de muchos países emergentes,
tanto para las personas empleadas como para los trabajadores de cuenta propia. Para 2015, el
52% de los trabajadores eran por cuenta propia, mientras que el promedio de la OCDE apenas
era el 17%. (Fedesarrollo, 2018)
Figura 17
Trabajadores por cuenta propia. 2015

Fuente: OCDE (2016)
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Ahora bien, al hacer una revisión por diferenciación de género, Colombia cuenta un
plus estadístico, mediante la ley 1413 de 2010 se establece la inclusión de la economía del
cuidado en las cuentas nacionales, con el fin de incorporar la información sobre el trabajo no
remunerado, realizado en los hogares y comunidad en el SCN, mediante la creación de una
cuenta satélite de la Economía del cuidado (CSEC).
La CSEC permite visibilizar la relación entre la economía del cuidado y el resto de la
economía, mediante la revisión en la distribución del tiempo dedicado a trabajar y los
consumos e ingresos utilizados. Sus principales fuentes de información son la Encuesta
Nacional de Uso del Tiempo (ENUT), la Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH), la
Medición de Pobreza Monetaria y Desigualdad 2017, y los Principales agregados
macroeconómicos publicados por la Dirección de Síntesis y Cuentas Nacionales. (DANE,
2018)
Para el año 2017 en Colombia, las mujeres aportaron el 78,4% del total de horas anuales
dedicadas al TDCNR, mientras que los hombres aportaron 21,6%.
Figura 18
Horas dedicadas a TDCNR en Colombia por funcionalidad y sexo. 2017

Fuente: DANE (2018)

Teniendo en cuenta esto, se refuerza la hipótesis del presente trabajo, las mujeres que
dedican gran parte de su tiempo a trabajos de cuidado no remunerados tienden a recurrir al
trabajo informal como fuente de recursos, lo cual se evidencia estadísticamente en Colombia,
donde la alta tasa de informalidad es proporcional al alto porcentaje de mujeres dedicadas a
TDCNR.
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Ahora bien, es importante aclarar que, aunque Colombia cuenta con un importante
avance en términos de medición para la Economía del cuidado, esta aún no es incluida en las
cuentas nacionales por completo; razón por la cual no es reconocido bajo el mercado laboral
como un trabajo con prestaciones sociales.
Siendo así, y en aras de la entrada de Colombia a la OCDE, la adopción de políticas
públicas pertinentes en concordancia con las políticas de entrada a la Organización, son
necesarias para combatir el problema de la informalidad desde sus raíces.
5. CONCLUSIONES
Es contundente la existencia de una brecha de género en Latinoamérica. Gracias a la
revisión teórica y estadística del aporte de la mujer en la economía, se logró evidenciar que
el trabajo informal en las mujeres está determinado por condiciones económicas y sociales
específicas: el acceso a la educación, entorno geográfico, ingreso per cápita, desigualdad e
incidencia de la política pública.
La brecha de género en el mercado laboral no es reciente, desde la década de los 50’s se
han impuesto barreras al acceso del trabajo formal y digno para la mujer, que se agrava con
la persistente división sexual del trabajo en la sociedad, ya que tradicionalmente su papel es
el de realizar los trabajos de cuidado del hogar y la familia. Incluso con el aumento de la
participación de la mujer en el mercado de trabajo formal, la carga de trabajo de cuidado no
remunerado no ha disminuido. Es decir, no ha habido una redistribución del trabajo de
cuidado en razón de la persistencia de los roles de género y de la baja importancia que se le
dota al cuidado dentro de la producción económica.
Para la revisión metodológica, se usó la combinación de análisis estadístico
descriptivo y un método de análisis de tipo cualitativo, que permite interpretar la relación
entre la Informalidad y la Economía del cuidado, mediante la revisión estadística de sus
determinantes por medio del Análisis Comparativo Cualitativo (QCA).
Aunque las actividades de cuidado, entendidas como trabajo doméstico y de cuidado del
hogar y la familia, son esenciales para el desarrollo de la vida y aportan a la economía, no
son reconocidas como trabajo antes las cuentas nacionales. Por lo cual no son remuneradas,
ni cuentan con las prestaciones sociales de un contrato laboral legal. Esto implica que gran
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parte de la población de mujeres trabajadoras de cuidado, se vean forzadas a buscar ingresos
adicionales mediante trabajos que le permitan acomodar sus tiempos, sin dejar de realizar las
actividades de cuidado, recurriendo en la informalidad.
Problemáticas sociales y económicas, como la informalidad, surgen de la insuficiencia de
diseñar políticas públicas que logren erradicar el problema desde sus raíces. En el caso de la
informalidad, la política pública debe ir enfocada en la mejora y/o modificación de sus
determinantes: educación y, desigualdad.
Existen organizaciones multilaterales que buscan abordar estas problemáticas. En este
trabajo se toman como ejemplo los estándares en esa materia de la OCDE, cuya misión se
centra en la generación de desarrollo económico mediante la cooperación entre sus países
miembros, entre los cuales se encuentran Colombia y México.
México y Colombia cuentan con altos índices de informalidad y trabajos de cuidado, a la
vez sus economías han tenido cambios estructurales que permiten comparar su aparato
productivo como países pertenecientes a la OCDE. Sin embargo, gracias al análisis
estadístico y cualitativo del empleo informal en México, se concluye que, a pesar de los
esfuerzos de la Organización, la tasa de desigualdad y brecha de género no han tenido un
cambio sustancial, debido a la ineficiencia de las reformas públicas del país.
Por lo tanto, entendiendo que Colombia está terminando su proceso de ingreso a la
OCDE, se puede diagnosticar que la realización de políticas públicas, que permitan la
inclusión e igualdad social, junto a la correcta inclusión de la economía del cuidado en las
cuentas nacionales, permitirán un avance real del país no solo en un crecimiento económico,
sino en su desarrollo social.
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